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ORIGEN
El origen del 8M se remonta a 
1857, cuando un grupo de muje-
res que trabajaban en una fábrica 
textil organizaron una huelga para 
exigir salarios justos y condiciones 
laborales humanas. Las llamadas garment 
workers salieron a las calles de Nueva 
York, donde fueron recibidas por la policía, 
quienes perpetuaron una masacre en con-
tra de 120 compañeras.

PRIMER SINDICATO
Los acontecimientos resonaron en Esta-
dos Unidos, logrando que se formalizara 
la creación del primer sindicato confor-
mado por mujeres en 1877. Las huelgas 
se extendieron por todo el territorio nor-
teamericano, logrando hacer visible las 
precarias condiciones en las que eran 
obligadas a trabajar.

VIVAS NOS QUEREMOS
Actualmente, el movimiento continúa creciendo alrededor 
de todo el mundo. La ola de feminicidios y desigualdad 
que permea en todos los círculos sociales no permite que 
se bajen los brazos en un tema de suma relevancia. 

MOVIMIENTO EN EUROPA
El movimiento llegaría a Europa en la Conferencia 
Internacional de Mujeres Socialistas de Copen-
hague. La activista política Clara Zetkin fue quien 
propuso conmemorar el Día de la Mujer durante el 
mes de marzo.

RECONOCIMIENTO INTERNACIONAL
Fue hasta 1977 cuando la Organización de las Nacio-
nes Unidas reconoció el 8 de marzo como el Día Inter-
nacional de la Mujer.

MOVIMIENTO EN MÉXICO
A pesar de que no existe una fecha exacta en la 
que el movimiento haya llegado a tierras mexi-
canas, en 1971 surgió el primer grupo feminista 
del país. Mujeres en Acción Solidaridad fue el 
fruto de decenas de clubes feministas que co-
menzaron a congregarse en 1916.

PAN Y ROSAS
En 1908, más de 15 mil muje-
res tomaron las calles de Mas-
sachusetts bajo el lema Pan y 
Rosas, inspirado en el poema 
de James Oppenheim con el 
mismo título y retomado por la 
activista Helen Todd.

INCENdIO EN TRIANLE SHIRTWAIST
El movimiento llegó a su punto más 
álgido cuando en 1911 un total de 146 
trabajadoras murieron al interior de la 
fábrica Triangle Shirtwaist. Las mujeres 
no pudieron escapar del siniestro, ya que 
los dueños del negocio habían sellado las 
puertas.

E
l movimiento feminista ha 
causado confusión. Muchas 
personas creen que la lucha 
es porque las mujeres mere-
cemos derechos especiales. 

Incorrecto, significa que merece-
mos los mismos derechos. Es un 
tema social, se trata de defender 
la equidad, y esto no implica que 
queremos castigar o hacer menos 
la figura de un hombre. Para nada.  
Queremos hacernos escuchar por-
que durante muchos años fuimos 
y hemos sido calladas, menospre-
ciadas, castigadas e invalidadas 
solo por el hecho de no haber na-
cido hombre.

No suena congruente, y no lo es, 
como tampoco lo es el hecho de que 
se nos representen como un mo-
vimiento que “lo destruye todo’’ 

solo por hacerlo. Acabemos con 
eso. Se que un día, sin importar 

tu sexo  —por razones ilógicas 
y animales— si alguien ofende, 

agrede, viola o asesina a tu ma-

dre, hermana, pareja o hija, querrás 
justicia y, entonces, comprenderás 
el termino desigualdad. 

Y no, no se trata de igualdad de 
género, porque no lo es, el hombre 
es un ser único con capacidades 
de fuerza diferente, y solo por esa 
sencilla razón, ya tiene una venta-
ja: la de someter. 

Una mujer muere en América 
Latina cada dos horas por violen-
cia de género.

Tan solo en el 2021 fueron regis-
trados 1004 feminicidios en Méxi-
co; 259 por ahogamiento, estran-
gulamiento y sofocación, 217 por 
homicidio con objetos punzocor-
tantes, 16 por disparo con arma 
corta y 16 por agresiones con humo 
o fuego. El resto de los asesinatos se 
generaron por fuerza física, empu-
jón desde lugares elevados, maltra-
to, abandono, agresiones sexuales 
u homicidio sin especificar. 

Tan solo en Coahuila se regis-
traron 22, haciéndolo uno de los 

estados de mayores feminicidios 
en el país. 

A las mujeres nos han dicho desde 
pequeñas “la única que puede des-
truir a una mujer es otra mujer”, 
pero la razón, desde mi perspectiva, 
es muy simple: son los microma-
chismos sociales que nos enseña-
ron que si un hombre nos ataca es 
normal, pero si lo hace una mujer, 
ella tiene la capacidad de destruir. 

Esto no es una guerra de sexos, 
tampoco de géneros, es una lucha 
por paz, por justicia, por igual-
dad de oportunidades. Si eso no te 
queda claro y crees que es una ton-
tería, entonces, querido lector, no 
has comprendido y vives sometido 
en el machismo social impuesto. 

Te recomiendo que seas pa-
ciente y aprendas a vivir con los 
términos feminismo, equidad y 
sororidad, porque lo escucharas 
cada vez más y con más fuerza 
de hoy y hasta tus últimos días, 
o hasta que lo comprendas.
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